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Antes del encuentro 
que tuvimos para ce-
lebrar los 50 años de 
nuestra presencia en 
Argentina, hablába-

mos con algunas Misioneras de 
“Chicago Fire”, una serie de tele-
visión estadounidense, que pre-
senta a bomberos, rescatistas y 
paramédicos en acción. Yo había 
entendido que dijeron “chicas on 
fire”. Después de la carcajada ini-
cial debieron aclararme lo dicho. 
Me quedé pensando en el signifi-
cado de esa expresión. 

Estar “on fire” es una expresión 
en inglés que significa “en llamas”, 
“ardiendo”, y puede utilizarse 
cuando alguien está atravesando 
una racha especialmente positiva 
en uno o varios aspectos de su 
vida, puede equivaler a “no fallás 
una”, “estás que arrasás con 
todo”.

Esos días de festejo fueron 
muy intensos y la comunidad 
que nos alojó en Olavarría estuvo 

muy comprometida en todos los 
detalles para que no nos faltara 
nada. Por momentos pensaba que 
estaban “on fire”, ardiendo, pero 
con el sentido de que estaban “a 
full”, sin parar, realizando muchas 
cosas, corriendo, como un fuego 
encendido.

Hacia el final del encuentro 
seguí reflexionando acerca de esta 
expresión y pude desentrañar cuál 
es nuestro “FIRE”, nuestro fuego 
como consagrados a María. San 
Maximiliano nos lo dijo: “Cuando 
el fuego del Amor se enciende 
no puede quedar encerrado en 
los límites del corazón, sino que 
sale, enciende, devora y conquista 
otros corazones al propio Ideal” 
(EK 1325).

Nuestro fuego es el amor. 
El amor de Dios en nuestros 
corazones. El amor de y a la 
Inmaculada quien nos recibió 
como hijos en la Cruz y a quien 
entregamos toda nuestra vida. 
El amor a nuestros hermanos, 

a quienes queremos llegar, para 
que conozcan a María y con Ella, 
se acerquen a Jesús.

Nuestro “fire” es el amor. El 
padre Kolbe tenía dentro de 
su corazón este fuego. Ardía 
tan intensamente que no pudo 
apagarlo, su vida entera fue 
un “consumirse” para que ese 
fuego-amor siga encendiéndose 
y “devorando” a otros hermanos. 

Siento que esto nos interpela... 
¿Cómo podemos quedarnos de 
“brazos cruzados” si hay tantos 
corazones que encender? ¿Cómo 
está mi llama hoy? ¿Es una llama 
tenue, débil, que apenas ilumina? 
¿Es un fuego que, al acercarse, 
calienta e invita a quedarse?

¡Animémonos! “Solo podremos 
ser felices si nos atrevemos a 
amar sin medida y sin tiempo, 
manteniendo la llama encendida 
a pesar de los vientos“, “vale 
la pena su brillo aunque sea 
pequeña”, nos dice la canción 
“Signos de amor”. 

"ON FIRE"
Laura 
Romero

Nuestro “FIRE”, es nuestro fuego como 
consagrados a María. San Maximiliano 
nos lo dijo: “Cuando el fuego del Amor 
se enciende no puede quedar encerrado 
en los límites del corazón, sino que sale, 
enciende, devora y conquista otros 
corazones al propio Ideal” (EK 1325).



  Tienes que encender una luz aunque sea pequeña,
si ella se apaga este mundo será una tiniebla.

Tienes que arriesgarte a creer y no cerrar más tu puerta,
vale la pena su brillo aunque sea pequeña.
  No permitas que la noche invada tu vida,

hay mucha belleza en vos para que esté escondida.
No le niegues a los otros tus ojos, tu amor, tu voz, tu alegría.

No te quites libertad ni borres tu sonrisa.
 

Tienes que atreverte a vivir de una forma distinta.
Llenarte los ojos de amor y sembrar cada día.

Y verás cómo cambia este mundo
cuando sin temor abras al fin tu puerta,

y mantengas prendida tu luz por pequeña que sea.
 

  Y cuando la oscuridad te lastime muy dentro,
deja brillar tu candil que puede ser eterno.

Solo podrás ser feliz si te atreves a amar sin medida y sin tiempo
manteniendo la llama encendida a pesar de los vientos.

 Si quieres te ayudo a cuidar tu pequeña chispa,
hasta que sea llamarada que dé fuerza y vida.

Hasta que tu corazón sea un signo de amor para el que camina 
y seamos muchos los que tengamos la luz encendida.

¿Cuál es la frase que más te resuena en la canción “Signos de amor”?
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Busquemos los medios y los modos de mantener 
encendido nuestro fuego: la oración, crecer junto a otros, 
renovar nuestra Consagración. Sigamos apostando 
por la fraternidad, aunque no nos “devuelvan” con la 
misma moneda; sigamos cuidando y visitando a los 
ancianos y a quienes padecen alguna enfermedad; 
sigamos colaborando con las actividades misioneras y 
parroquiales, sigamos realizando bien y hasta el final el 
trabajo que nos corresponde. Sigamos creyendo que es 
posible vivir el Evangelio; sigamos creyendo que el Dios 
amor sigue haciéndose presente a través de nosotros, 
Él nos confía a todos una misión, sigamos ayudando 
a los jóvenes a descubrirla. Sigamos poniendo nuestra 
mano en la mano de María, nuestra Madre, y tendiendo 
la otra hacia los hermanos.

Ella no nos soltará sino que nos ayudará a reavivar 
este fuego del amor en nuestros corazones, de tal 
modo que, a través de nuestros gestos, los demás 
puedan decir que somos chicas y chicos (jóvenes o 
adultos) “on fire”.
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“Solo podremos ser felices si nos 
atrevemos a amar sin medida y 
sin tiempo, manteniendo la llama 
encendida a pesar de los vientos”.


